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tettÉtiiMí 
I.EÍMM tté^ etíM tí'«i jas hijas de Elena 

^lÉcttfidttlím^sde mi C a r u r a < 
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GOlFEmiiS tí U ECOWCA 

"CARTAGENA MILITARA* 
ftHkdfnMoi 

|f'! 

I íj:?(qw) Fe?íerio? Rodríguez Belza 

FlUIÚI a £STá CimiB EL Dhl?ll^iHteilllE ttU 

La Hora Sania que tendrá lugar el pTé^im»m»t^B3 4^ilQ^^é¡U M 
la iglesia de Santo Domingo, será « p l ^ ^ p ^ , ^ ^tftm í ^ s p ^ P » 

de su a|ma. 
Su viadi^ h ^ , b^tpanos y hermanos políti­

cos;, ruegan i sus amigos y i^emás personas piar 
dosas se sirv;^n asistir i dicho religioso acto. 

rMPRESIONES 
#a&af0tt alegres y buiianguenM p»ñ 

onirse e8labonadam<fnte á lá cadena de 
los ttempeísv los dtas de Cft'nestolen' 
da«i, en que las calles de nuestra ciu-
did eran te tro de empeñad y reftí-
disimas b'aiallas que los eternos .Pie.-, 
rrots de la Vida libraban con uuesiritt 
bellas ..paisanas... 

L« barda y- anftiestéticá mncarcda 
del Carnaval cuya prólogo empieza 
deaa l̂3 îand.o ifs calles de la carrera y 
cuyp.i«»iÍpgo se consuma «n el amplift 
salón de baile del teatro, bactcndo ho>, 
ñor á Terpálcore, ofrendáttao la copr-
del champagne que liban, por el foro' 
del escenario ha desaparecido hasta, 
otroaflo.. 

El constante i infernal ^^(|fH S^ 
h^^niperada en esj»s ai^cedidos é^h: 
<n U pobl«ción, ha cesado reinando 
nuevamente la quietud de ios ám Ift" 
borables y ordtiflarfos.. 

Todo íia pasado ya. Momo ha ' t^-"' 
miiudo los d<|» de.r«int4p que fiitii'' 
vica tradición le senal6„ y con ellos han 
cei«4o de: herir loa órganos (k.nucsi-
trm aciiimbos, éf/áeoí y aiiili^,.,.lfiii 
]a^fo»^iart^aéoa4tt imhmiptsalámt^: 
ti ̂ í^f dtíf f i ghHfesca «Ifrisóriimilicálr-^ 
rada que por desgracia aárfpséeceMés; ^ 
y el biíJWlnftmal iiüt\k mofe' hu­
mana producía en su deambulación 

por las calles, haciendo sentir á núes-

^o espirito de détñl cotnp^óittftat 
amocionei d« ^nimo callejeras, tan 
^orida sensación, que sumía nuestra 
¿ente en profundas y dolorosüs refle-
«iones de humanidad. 

El Ctfnavai eon tus <flas tf# H 
bertini)e ha pküdo veloz'i la' His * 
toria de tos tiempos que fueron, le-
¿ando por la fuerza incontrastable de 
ia ley de sucesión á ta Humanidad 
que lo ha vivido nueva faK temporal, 
fie vida de recogimiento y me^aeión, 
heráidica de días excelsos y gloriosos, 
cual los átta legen^ivia S«ratná San­
ta, que con las tipleas músicas, de las 
inar̂ MUMl» niwiNra» tradidotudatsepro-
¿eaiotw», inundará' <k alegría, mi«»»> 
mente, el alma del pueblo cartagemro; 

¡ Horrible tctesgraeía^ 
Wadrid 2 6 - 1 Aa. 

En Langreo (Oviedo) ocurrió ayer 
kina hOTrlble deacrácfa. 
I tAta'««g^ríéta M ^ a l i j t d per una 
ftndiiém. ' ''• - • 
, Un grufKíS de -rtifloa que ctftabáñ 
ĵugando fueron arrollacIMif̂ por Mr 

jviígoiiéto. ' ••'' •=' '^^ > 
i HétilMarem m m t o á xnk «ttia j."^ 
uAnffto. '• • « > ~ i 

. Otroi dea h«id«« deî  i ^ ^ d H i y 
' varios contusot. 
^ ..Laaescenas. t4 llagar |a$ familias 
.d«.Wia síf U*wiAi«r«i?lwrrtb^ , 

l i e C V i c i o s ^ p i í l l ; . ' ' 
padece la Conjunción:, 

io «qbefbla de Frescalies, . 
..,, ,«l#Uta^»..,^|ff<teí:. . 

la a««-id»dé!liorale«^ fí c.:;>̂  ^̂ M̂- -
'i el cosechero Pifófíí " •-
ÍBia|ufiftdrRd^fes, 

el tenorio Áüavíón; 
la pereza de Casuales, 
\ el erooiata Redenci<tei 
ía gula (te SatHrnfles, 

el f̂ noime Anfítrl4n; 
i la «avjdia ú.. Arralxilés, 

el Koeiaiistfl Prottdhotif 
% la ira, el genfo de Thales^ 

el famoso Colir<ín. 
$iete piaga^ ¡que fatales— 

I - w • " '̂ 

Fadece siete dolores 

el bípque de mis pecados ; 
ia carencia de oradores . 

pulcros, tibioa. Feafté^adoa*. 
ta sote-a de agricultores, 

agiotistas y agreg dos; 
í 
«1 tuflNi de corredores, 

I y ricos desvalijados; 
él coro de tenedores, 

I . paleadores 
I .. filtMntea, d M O d ^ ^ o a ; 
la nube dA^^enéedore».- " ̂ '; 

I -*s coaicÉcItwMa y qufíbra<Jot, 
ia iifc^'de consimildóres, 

5 contentes y envenenados; ' 
y i s huestes de acreedores, 

por inocentes» burlados.. 

(Conste que dejo olvidados, 

I á loa ganso», directwea, 
6 loa buenos , engañado»/ 
\ 5' á lo* nenes, rédachirfet; 
% los tontos, avisados, 
I y á iífe Üstoa, vWidores). 

Ueft^de^^ Salomé 
(la de los 7 vetos ) 

iQpnfimard) 

I ' • • " • — ' ^ 
i ,,. ^ (CONTINUACIÓN) 

; I Pttv^aoio.eon la ijdea de que os sir-
óc v l p ü * formar juiao sobre nvestrî  
„i|i|em»^tMal, yqueal mi«mo ^mpo 
K îiiedafaerviros de unidad para estable 

cer .cois$)»Mtone% os dif^ u i ^ cifra». 

k 

& 

.quefwr^ :|SQla»,,foa jm ^^cvfiRptK 
qUeeSiiF pondrámanM» yai^tros,: ojos 
la magnitud de nuestra ;delHÍi<}9d. 

Los grandes acorazados reo^no» 
de las distintió joaciones, refiriéndonos 

d | los últimos construidos tiene 10 ca 
flí>nes.dc 3,Q'5—Los Cstados Unidos 8 
cáApnes dé 30*5—Francia 4 de 30'5 y 
1 jl it ^4 cenUm^ófü- f̂ usia 4= de 30*5 
y 12 de 20-|apón 4 de 30'5 y 12 de 
p y Áíémáníá 14 de 2r50. . . . 

! Es decir uno soló de estos binxos 
tiene casi tanto poidíer artíllerd, 6OÍÚÍ& 

' toda la plaza de Cartageita,.;. y íOiott 
• rfcordir el número ¿fe g n n d é s aoora-
,' zfdos, que tienen disponibles las Na 
I dones'que os h e "citado, y gravarlas 
' taioi | n %ié | -a s tnentei qj^e-«lias ie> 

rén fá "plqwta demoledora que de­
rrumbe esos castillos formidables, de 
(;^eoababKai|Hrincicipio,.qHe esUtt 
sostenidas ftor vuestra fantsria y %rca* 
é o s . á éxpénaas de nuestro silencio, 
s í l e n ( ^ qU9 éhgendra el falso concep­
to del pwíoR pi^lí^tH», 

Cuando enwmertoamoata» f o r m a 
• generales del ataque conh'a una iMaui' 
marisma decíamos que erta ha dií >*-
tar(|éfeBdi4aei%su&«ecten»de tiierrt 
y Hintó«!áftíj«WBrtto miaaeaB loasa-
crifktoa^qw te einjan del Estado para 
delihdf^& frente marítimo. Perp al 
tratar dé las defensas por tierra surge 
tín problema intimamente ligado con' 
la «Wa dvH 4a l» plt».- ptn^em* qiia 
«uctaMnnMcs tá ha soriido y sa ricoM 
«1 dMagená. 

L<̂  pueblos tienden en razón de MI 
progreso, en virtud del desarrollo ha-
tural de su población y por las nece-
^dadcs que inqx>tte ia vida moderna, 
tien<^ I «itpansionarie, á multiplicar 
su radío, á buscar paseos, y avenidas 
comerciales nuevas y |>are¿e que la 
idea de sus defensas terrestres son un 

»••:• 

m í' ' 

cinturón de ttieno que impone la guc^ 
rra |»ni imp«^ el destt-rollo á la vi' 
da progresiva de estes puet^os. Esta 
Idea originada pet d an^uo satema 
de fortifte ciónqttebMfa (te la plaxa 
un nik eo cerrad por lineas c o i ^ 
nuas de partes rnturalloiie» y que cec-
icit}an y eerem sieado un perpetiK» 
obsUculDptfa laanuorassoBsteuccio-
lies, son h^ , ŝ »x«CMetdQ de paaa*. 
dos tiempos, que la fortificación mis­
óla «vevottaáóireientÜiBa.ae h» INI-, 

; ^ a e«nda, ba tenido y tiene re­
cluios # » ao^ionar el .problema 
s«lx^^^»do acpiei aóio aiteleo de­
fensivo que eonstitula la plaza, por 
dlrea^d(b» .udados» e^al̂ pÍMitien-^! 
te eoKíeada», cremd^.liaeM anUvioffs 
déáieiitmM, d̂ ttBéMSoa, apilados toa 
tmos por los otros, y enlazados jpfH 

^oibras ^ lortificactén aeml^pemiaiim-
^»,¡ét^bi§SK para todo ensanche y 
IfBrsttKtaataiMecesidadesdelos pue-
Ifloa nodamóa.'-̂ ^ 

Podpán tener en pá« esas mi^M'C 
(pe iioft ahogan razones burocráti-
qu, raaones del derecho de los distin-
t<>s huaros, todos respetables, pero 
cuando ^ digan qi«a la t ^ c a ^ de la 
g^eiraex^ia vMItdeesas murallas, 
decir q^ñ nó y decirio seguros porque. 
Ktaaopioioacs^for^ enfurto da las jra-
liosísimas de hombre tan emincuite c -̂
OBO el<.. OeneraJ MarvA oiyo nomlM'e 
respeta ^ftrq#a entera. 

tittps niicjeoa defensivos. Óx que .ps 
habii^ fio pMecfen sft¿ qJKaa ín«>rovt: 
«(}f8W(le momeoto. i^cjue estis obras 
tienen que estar calculadas para resis 
tir los ataques de ta artillerta de si^o y 
necesitan masas protectoras de recia 
extructura. La guerra Ruso-Japonesa 
tan pródiga en enseflanzas de todas 
ciasea ha d«no^ado que estas obras, 
«st|s b t̂ifícttáo^oe», permanenjqî ^ñp 
I^ sido posible tcHÚarlas y los Jj^pf^l 
aesJ^^e|;i4pqpl;ecltrrirá!la fflii^i^ 
es 'úecv i dett^uirUf .y. hasta cuando 
han sido convartidaí en escombros 
hall sido útilísimos baluarte líeno de 
recursos para la heroica resiat^icia de 

tos (Uisos. 
. tConiipaatá) 

Como teníamos 4muiciado,o^bró' ^ 
s^ el aébado en la tarde au el CasiiHí̂  ^ 
el baile de niflos, que como era ( í » ^ 
esperar, resultó muy lucido. Todos los 
salones de fa c i e s a t u ^ ^ que' hi^-
t^se para la fiesta; pueá fué U\ XitM-
currencfa, que se hida poco mett(# ' 
q|ie Imposible la éttancü en ai|u¿)flif; 
amplías de|>*eitidencias. .. : ̂  ̂ . 

Afeiftrirlos nüfo^eit« aa!«R, érafí 
oÍ>sequiad(»s, êdtif predosda ««rtiidii* 
los y bofisat dé caramela», HU -ph-
pio tiempo que se tes entni^ilMi 
bonitos carnete, cow d «fien « I la 

^fifsfa. • • " •• • 
' Mb sth'pdes esfuern»» pitdiaiéiteért^ ^ 
's4:uit lina füftr, lo «as tiftmimáít^t 
pbMble. ^ tódol ioaagftoa y ^ a # -
c4nHnua(etóit (MHi(^moa, y <fiie lae> 
ntos sepifatK^ per dilfiraees p» ^m^^P 
cfrhi muy oetensa. Así pues «JMoadî  
céprrehosós p i e r i a I: Josf tel^ 
Quitar, Totiife lülñlnaar^ BMrin, 
Hanciaeo Cakama ,̂ Antenio BitÉNh 
t^res. favim Q^^fuf, Pepff& €:iitk-' 
vintes,Antonio Cantó OfiíAo péqtMsWir 
ai PraneSaeo if dlt,1léiMido N o l M t ^ i 
qift Agulliv, Artuf^ JMM, PrinelBei» ' 
Coftt»a mtí, fk^ Sinat,^'At>vlr« 
>i$randdten, Aurdid Vwidoietl, At|i«rto ' 
(Ét ^<lo, Juanito Montenegro y fnm* : -
«d^pbttg. - '̂ 
f Dé cloiivs, JuinHo F^o^ in^lfto i 

Briones, Almudcna Atesson, fianciíGO > 
linares, EdUsado C H « ^ . Benito VSm h 
j#rqmrt, Pepito Ruî  y Mariaiio Vi%<vi» 
'fit, :r» 

I NiAas con dc«Mtes traje» da paiMt .« 
""(lonchila de Virto, Atarla Amalia Pi»- es 
tidqiparaiefl, Olivar, Josefina Sánchez,, 
[|brida Cantó Ortuño, iMbcti^ Ló- ^^ 

?, VVdelia Martínez,, Carmen JWera ;̂̂  
a>Wand«sell, Auretía Wand9Sdl, , 

loria Wandoscli, Rosario Alessón^ , 
Jl̂ sefina Alessón, Angeles Riera, Blanca 
Manzanares,' 1«t^ria^0»»oa;'̂  tktfuá 
Martínez, .Mjiria Mifttn^, Carniéh ^' 
^ascuil, María Calandre, I*áqultaÁva- -'' 
les, Encarna Castillo, Mtrii jíwefa 
flesanedo,'Tereéa @dndulain, kn0' 
ijtaMuller, Pepita Ateisón, MeTcidá 
de la Gitttta^ Marta tuisa Pinti^«i| 
iabiBitt'MMliU» - y'Mirla Hawrro. A -r>e 

\ NMtofeoi»4mtjM^igrfiNeo:Jai«Ta* \ 
iia, Luis B. VilhHmte, Jwinito @beii^'# 

'yicentito Chiratt y Cendra, Pein»^ 
Óalv«^,.m>t Pe^K. Manolo Ales-
|ón, Antonio Peláez, Emilio Peláez. 
iuis Fajardo, Ramón fánchez París y 
|osé Luis Pintado. 

(í 

•-• 

•fi3 

V *^>9¡, 'mis9s^,'>vifmmS^ L«Lia'i!«-!».,ti'»w»sr-'í-' mísü^-* ' " T- ¡n! • <,r-vmfs- '^ 

. ̂ # e t , # l 4 f # t ^ « | | > a < | « í . f = a # ^ ji|%>fflÍjfo-

nante é Imperiosa. -̂̂ g ,,.ci.,.;,.,,* -^ <•> *..,%. 

alguadlM. 
La l a z d e ujoaUnteroa Iluminó el sembiante .de 

Narv iex . '"" * ^\\'/. 
—¿Quién sois? ¿cómo ot tlamála-^préguntd él 

julatt^iraiif 
—Luis ds Nuvisx,—conteílSte ti Alcalde con" -

vofMW'*^'^ " —^í>^-' '̂ '̂ -''^ • -'-S 
- A vos ea á quien b u ^ ^ d Q c ^ i l i ^ miM^ 

la-eüi #iMGil^lUM^ta«ero.4slhMnpnadlail^«4^ 
dtea. y llevadle á It cárcet. ^m fliel«l|pKlmtato^# " 
él. Pedro Rodriguez,->|ed^ilC4bsiide I* ioÍ|fBt 

Y dirigiéndose i los Céc«ré»if ^ «iMÍio{%|-
dsdo continué '̂̂ "^ '̂<"': -Í- Síî :» ¡-"i/ ^m'tubi'^ • 

-Voaotroa; cabalkldt^ l«iüÍ«éiMMÍSl#mR|aa 

sida. Mn:ihfrhn cHi' pi.^í¡;t)'<'É H 'M'íj? iSí -Í'ÍÍP •'• 

tal»^^tiil9 Pot(»i4ftfOaitt<4tetd#*f«^|twlik)t^ 
libree á esos atMUmmu^j ^hinUvn §'^-míe"-'M:&iv> 

-Maflana os lo dhé. Mareitg^aiiO|i ^,^ f # ^ 

-Wírcbad oi digo, seor nHwHco|ji|t| | | |^iy%e» 
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q M ^ i i B ^ a^tdlfMdo te »9e t ide (« i f» t e« i | t a 
eooiflirqtiéfei^i^ dM^a^'O a ^ e Mi yilalat 
pmttMmteagKfitm^^mi^m paiiriÉi atcipii*..: 
rosiipif'fflt:iida«dpt«4teai4iE«teMni»il*lMl di 
la l ^ d ^ < » e l i a # ) A p^igtf SI d^o> bajP ta 
nano del vefitog^ «•.. yy;- -..,< ,'í>,ífi3! u'-i^-ír •/ « 

^iX i |iéa^ oiUadfiíqt^btr^dvfO 'jd ^eüi i -
clft*iil-»«iiiifcp««l«)W««lriiilcM^ ^|ue i i d ^ ^ 
día áik^ift'»ii|>Mb p a e t l i M t . ^ M t ^ p ,^ie mmm 
tlt#i^MlBr^ciide»ftl#aBÍnláe«K«iM«B«Boa(á&d{ 
eaé^ptmi^mt*ié»w^i mi«i^tÉ>9iúetA ti 
tendfé da .aiáteyíKtlrA » i fertd i^iM«if t t a s 
pro«M^i« d t l p ^ di fie I^AH^ d» a^^re dd 
fetén fi»)to<t>ia9odM»cta^iae^9i^toélo. 

€Salfi«éipiela^J*ÍEiMtliarte^«lKíÍ08irttatd^|ci 
Alealde'con bondad.f»ltoiHietoii»deÍft^ jM>lir m ^ 
eatt«daD»r peto ûrtT w^kmt^iíl^m^Mmñ' 
ra ^ m n P v b M f ü r t paella «antlM^ d M M t f 
fealmeate, que nada de común denene C<MÍ»¥<W> id 
qqe hitóla denunda püsiáUtti» tf draalN ÍÍ. f:, 

M¡Séi«r^.RAIa|IMf ^Ijtt:' mmkáoMu^^mmáá 

306 Bl Eco d$ Qui4gmia 
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.mt: •í É ' 

(\) La Oya de Heredia era un v a t j f i ^ g f i ^ o , ̂ ^ y 

destinado i la horca esUba en el ángulo S. E. de la p l » ^ . 

'.*.* .«Vt. t « -*'. •U. («-»jA4t ^ ^ f - ^ 

. Y„al (^t 4Miti^|tates piítbg de htío ia^>l|Q^4 

Hubo un momento de dlancio. 
>Y«Q9|fey Don I , u i i í . ' | ^ | ^ i | f ^ |uf ) i^9i 

para verter palabras iracundas, cuando axteqdló. 

-ySjjepdp.-gtltó con. rudo é impcd^soí tf»iw. 
—Llevadle á la prísló'»,—dijo | to)| l̂ ppsidles^— 
yoJW^féh!cer justicia áesa» piUabraf .̂- . .-^ 

— ^ o r i\^r lde,-T-di|o Yestip;-;̂ fen nombre $|f la 
Ity recl|>5K) la,A?i5iJ Í̂óqt4« t^ p/obJ^ado; e i l ^ í -

gottototip. ..,.. , ;.. _ ,̂. '•", , . ; \ ¿ , , , w . , , 
r-S^ñg: hl4«tig?,-rltfe|«c»í^u|j|^; J«d«l»í-

ra« consta como á vos que d td Lda de Narvá*2 

vieae (jf ;a|ji aoblf^q^*» I!|l«»)*í»'^i«k'o P «».*>, 

dajtejavajar^flglHb*-, 
. - / í o ^ ^ gftféi^a qoa tájete á la .c«^l | 

«*«ü^i«^.*iNoet tior^ : ^ „ ,̂  .;• ^̂, • 

Yeste;-tia solo etosdelltoa traen dcsafocr» ¡Mía 
M MAle, pero d de daaitfo ae • • iabnaate dci-
tiiBeate, y por y» tanto... 

-Ptteáo'ilfriirót. dibi^fb,' para traiiqaflltt' 
v i i^ri cóactsfiáá;^ íe1¿terÉdmpt6 át ktt^m^ 


